
La reorganización del SNS es el paso clave para paliar 
el déficit 
España requiere pediatras, ginecólogos y anestesistas, y sin embargo está en los primeros puestos 
del ránking mundial de especialistas por cada cien mil habitantes. La necesidad de reorganizar el 
SNS y un papel más activo de enfermería, claves contra la sensación de déficit. 
Álvaro Sánchez León 10/03/2009  
Las dotaciones de médicos activos que hay en España superan gran parte de los estándares 
internacionales, sobre todo en atención primaria, a pesar de que los modelos de primer nivel 
varían en todo el mundo. Como reflejan las cifras de la OCDE, en Pediatría, Anestesia y 
Ginecología, España ocupa los primeros puestos del ránking en número de profesionales por 
habitantes, y eso que son dos especialidades con déficit grave, y una con escasez leve, 
respectivamente, según el mapa de necesidades de facultativos presentado por el Ministerio de 
Sanidad (ver DM del 5-II-2009). 
 
Si el SNS está a la cabeza en profesionales por habitantes en las especialidades deficitarias, ¿son 
alarmantes las cifras de déficit en los demás países occidentales? Parece que la crisis de personal 
afecta a escala internacional, a pesar de que desde 1990 a 2005 aumentó el número de médicos 
un 35 por ciento. La cuestión es que, mientras otros países con más experiencia en planificación 
se centran en la reorganización, en España el único debate abierto es el de la captación con la 
ampliación de las plazas de grado (ver DM del 6-III-2009) y la agilización de las 
homologaciones y reconocimientos profesionales para poder contar en las plantillas con más 
facultativos extracomunitarios. 
 
Sin embargo, el informe presentado por el ministerio  aclara que si las dotaciones de médicos son 
más elevadas que en el resto de estados desarrollados y, aun así, crece la sensación de escasez es 
por  "la organización de la asistencia y la falta relativa de enfermeros. España -apunta- tiene una 
de las medias más bajas del mundo de enfermera/médico. El galeno asume tareas que en otros 
lugares desempeñan otros profesionales". Es decir, reorganizar las funciones dando realce a otras 
profesiones sanitarias es esencial para paliar la falta de facultativos. El problema, según el 
estudio, es menos cuantitativo que cualitativo. 
 
Migraciones a la baja 
El estudio analiza también las consecuencias de la migración de médicos, un proceso "al que 
España se ha incorporado tarde, pero intensamente para recibir a profesionales inmigrantes" 
sobre todo en los últimos años, aunque matiza que "la internacionalización de las plantillas en el 
SNS es modesta comparada con países como Canadá, donde en 2006 el 38 por ciento de sus 
profesionales activos eran extranjeros". 
 
En este capítulo el documento avalado por el ministerio recalca que sólo hay 500 profesionales 
españoles que ejercen fuera, cosa que niega la Organización Médica Colegial. Sobre la migración, 
el estudio señala que "han tenido más trascendencia mediática que importancia numérica", 
aunque los datos son de 2005.  
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